
unas 18 páginas a D a im ie l, habla de sus personajes im portantes y no menciona para na­
da a Ruiz de A larcón- y eso que era de T o rra lb a  y debería conocer muy bien D a im ie l.

No hay pues nada que justifique  que el personaje que nos ocupa estuviese en 
Daimiel.

Por último queda por aclarar el por qué del nom bre de «Corcovado» que tuvo an­
tiguamente la calle daim ieleña que hoy se llama A larcón (he de hacer constar que Ruiz 
de Alarcón era «corcovado» (jo robado) m otivo que le valió  más de una sátira». En las 
Relaciones Topográficas de D a im ie l, hechas por Felipe II en 1.575 y que tan hábilm ente 
exhumó y puso al día Don Francisco Pérez Fernández -D ire c to r del Institu to  Laboral- 
en su página 14 nos habla de c ie rta  casa que existía  en Daim iel propiedad de Pedro Ruiz 
Corcovado. Y como los nom bres trad icionales de las calles no los ponía nadie, sino que 
nacían expontaneam ente del pueblo, sin m otivo , no tiene nada de p a rticu la r que por 
ese motivo llegase el nom bre de Corcovado hasta nuestros días en la calle que habitó 
ese señor de defecto físico  tan caracte ríst ico . Luego, despues alguien de Daim iel aso­
ciaría el nombre de la calle con Ruiz de A larcón que pasó a la h isto ria  de la L ite ra tu ra  
Española con el nom bre de «Corcovado» dando lugar a la falsa leyenda.

Las investigaciones personales y datos que me facilitó  Don José A ntonio  G arc ía-N o- 
Blejas -exd irecto r de A rch ivos y B ib liotecas- llegan hasta aquí; pero juzgo que no son 
del todo contumaces, ni suficientes para d e rro ta r la sim pática leyenda. El no haber da­
tos que certifiquen los viajes de Daim iel de Ruiz de A la rcó n , no es m otivo para t ira r  
por tierra una trad ic ión  daim ieleña, acariciada y defendida por tantos daim ieleños ilu s­
tres de siglos an te rio res . A lgo de verdad tiene que haber en todo esto y quizá algún 
día cualquier docum ento que aparezca pueda dem ostrar el v íncu lo  D a ím ie l-Ru iz de 
Alarcón para enriquecer las biografías del dram aturgo mejicano y la h isto ria  local de 
este simpático Daim iel de auténtico  abolengo h istó rico  y hurr.ano.

P a i c u a l  A nt o n i o  Beñ o  G a l i a n a

£sía  y a  nuestra  a n tig u a  p la z a  nos dem uestra  el recuerdo J e  u n  pasado; los m a c izo s  y  losetas de 
la  a c tu a lid a d  ta p o n a n  la  existen cia  de estos árboles carcom idos*
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